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PRESENTACIÓN 
El propósito de la tesis doctoral «Ley y conciencia» es el de acercar-
nos a las publicaciones sobre temas de Moral realizadas en la época 
posterior al Concilio, a fin de analizar los intentos renovadores y, de 
alguna manera, constatar cómo se han plasmado. Somos conscientes 
de que uno de los caminos para llevar a cabo un proyecto de esa natu-
raleza -si se quiere recorrer con la hondura y rigor deseados- debe, en 
primer lugar, analizar los textos conciliares y la numerosa bibliografía 
existente sobre esos textos y documentos, en orden a precisar el senti-
do y alcance de la renovación pedida por el Concilio en el campo de 
la exposición de la Teología Moral: qué objetivos debe perseguir, qué 
metodología se ha de emplear, e tc . . Después, se deberá hacer un es-
tudio de las diferentes publicaciones que muestre los temas objeto de 
estudio y el tratamiento que han tenido: dada la variedad y amplitud 
de cuestiones y autores deberá ordenarse convenientemente, sobre 
todo si se tiene en cuenta que la mayoría de las publicaciones no son 
obras o libros en los que los autores exponen de una manera global su 
pensamiento o visión de la Teología Moral. Por último, una vez fija-
dos y analizados sistemáticamente los escritos aparecidos con esa in-
tención renovadora, habrá que constatar -mediante un examen com-
parativo con los textos del Concilio- los aciertos o posibles deficien-
cias, procurando, a la vez, poner de relieve la «razones» que podrían 
estar detrás, tanto en el caso de los aciertos o logros, como de las 
deficiencias. 
La investigación que realizamos es, sin embargo, más modesta. 
Nos limitamos a analizar dos cuestiones o temas que consideramos 
fundamentales y que de alguna manera están siempre detrás de la 
pregunta crucial en el tratamiento de la Teología Moral, pregunta 
latente en todas las épocas: en virtud de qué una acción es y se puede 
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y debe calificar como buena o mala; y también: cómo conocer que 
una determinada acción es buena o mala. Los temas a los que nos 
referimos son el de la ley y el de la conciencia. 
Otra observación es necesaria: el estudio de esas cuestiones lo rea-
lizamos en dos autores determinados: C. Caffarra y J . Fuchs. Nos 
parece que son unos autores que con sus obras tratan, por un lado, de 
ofrecer «una presentación sintética de la moral cristiana»1 en la línea 
de renovación del Concilio y, por otro lado, con sus numerosas publi-
caciones2 han contribuido, sin duda, a «configurar» la exposición de 
la Teología Moral de la época posterior al Concilio 3. Nuestro estudio 
por tanto, pretende exponer el pensamiento de esos autores sobre la 
ley y la conciencia y también mostrar en qué medida la visión que 
ofrecen se aparta o coincide con el tratamiento dado a esas cuestiones 
en los tratados clásicos anteriores al Concilio. 
La tesis, por tanto, consta de cuatro partes o capítulos. En el pri-
mero se estudian los manuales de teología moral fundamental que 
más profusamente se usaban en la época justamente anterior a la cele-
bración del Concilio Vaticano II. Se pretende con ello constatar cómo 
se planteaba el estudio de las nociones de conciencia y ley por parte 
de esos autores, y en cierto modo penetrar a la vez en el porqué de la 
insistencia del Concilio en la renovación de los estudios de teología 
moral. 
Este capítulo se organiza en tres apartados. En el primero se estu-
dia el «género de los manuales» con sus características generales y con 
unas referencias más concretas a los tres que hemos elegidos como 
más representativos de esa época: los de A. Royo Marín 4 , M. Zalba5 y 
M. Prümmer 6. En el segundo intentaremos ver cómo entienden la ley 
esos autores, lo cual nos dará idea de la concepción de ley moral 
imperante durante esa época. Algo parecido hacemos en el tercer apar-
tado, pero centrándonos en el concepto de conciencia moral. En to-
dos los apartados, además de considerar los temas en sí mismos, se 
atiende también al lenguaje, la forma de argumentación, el recurso a 
la Sagrada Escritura y a los Padres de la Iglesia, etc. 
En el segundo capítulo analizamos el pensamiento de C. Caffarra 
sobre la ley y la conciencia. La exposición se abre con una introduc-
ción en la que, además de hacer una referencia a los escritos o publi-
caciones del autor estudiado, señalamos aquéllos que, a nuestro jui-
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ció, son más importantes en relación con la cuestión que nos plantea-
mos. Después -individuados dentro de su contexto general los textos 
que nos parecen más significativos- pasamos a la exposición propia-
mente dicha. En relación con la ley nos interesa sobre todo cuanto se 
refiera a su fundamentación y valor: son los aspectos que más llaman 
la atención en la obra de Caffarra. Por lo que respecta a la conciencia 
el estudio se detiene de manera particular en los aspectos de la obliga-
toriedad y libertad de conciencia y en el de la formación y relación 
con el Magisterio de la Iglesia. 
El capítulo tercero está dedicado a J . Fuchs. Con un esquema si-
milar al del capítulo anterior se hace, en primer lugar, una presenta-
ción de los escritos del autor con una atención especial a los que van 
a ser objeto propio de nuestro estudio, porque tratan de las cuestiones 
que aquí nos interesan. En segundo lugar pasamos a estudiar -dentro 
del cuadro general de su pensamiento- las concepciones que tiene 
sobre la ley y la conciencia. También aquí encontramos -como en C. 
Caffarra- que uno de los temas que más le interesan de la ley es el de 
la fundamentación (autonomía-heteronomía). Después tratamos de 
la conciencia, en torno a la cual, como bien señala Fuchs, hay dos 
cuestiones importantes: su relación con la verdad y con la libertad (la 
cuestión de la opción fundamental). 
En el capítulo cuarto se intenta hacer un análisis comparativo en-
tre la exposición que sobre esos mismos temas se venían haciendo 
antes del Concilio Vaticano II en la manualística y la que se ha visto 
en los capítulos sobre Caffarra y Fuchs. De esa manera, nos parece, se 
puede ver cómo ha incidido la enseñanza conciliar a la hora de expo-
ner la Teología Moral: si se ha tenido en cuenta la petición del Conci-
lio y en qué medida. Se trata, en efecto, de unas cuestiones -la de la 
ley y la conciencia- estrechamente vinculadas con lo señalado por 
Optatam totius n. 16 respecto a las características que debe tener la 
renovación de la teología moral auspiciada por los Padres conciliares, 
como ya hemos citado anteriormente. 
En el presente extracto, recogemos sintéticamente el análisis com-
parativo al que nos acabamos de referir, que se encuentra desarrollado 
en el Capítulo IV de la tesis doctoral, así como un resumen de la 
Introducción y de las Conclusiones. 
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LEY Y CONCIENCIA. 
UNA APROXIMACIÓN A LA RENOVACIÓN DE LA 
TEOLOGÍA MORAL 
1. INTRODUCCIÓN 
El Concilio Ecuménico Vaticano II, en el Decreto sobre la forma-
ción sacerdotal, pide que la Teología Moral se renueve de tal manera 
que «su exposición científica, nutrida con mayor intensidad por la 
doctrina de la Sagrada Escritura, deberá mostrar la excelencia de la 
vocación de los fieles en Cristo y su obligación de producir frutos en 
la caridad para la vida del mundo» 7. 
Con esta indicación, orientada fundamentalmente a lograr que en 
la Teología Moral se haga un mayor y mejor uso de la Sagrada Es-
critura -que sea su cimiento- y que tenga una fundamentación 
cristocéntrica, el Concilio quería salir al paso de una concepción de la 
moral cristiana que, si bien ha dado sus frutos, no parece capaz de 
responder de la manera más adecuada a los problemas que se le plan-
tean al hombre de hoy. 
Efectivamente, buena parte de la exposición de la Teología Moral 
de la época anterior al Concilio era deudora de la moral manualística 
y casuística. Como es sabido, esta forma de exposición de la Teología 
Moral -como ha llegado hasta nosotros- tuvo su inicio en el siglo 
XVI, como consecuencia de la necesidad de formar a los confesores, 
en el marco de renovación auspiciada por el Concilio Tridentino. Desde 
ese momento y hasta nuestros días han surgido muchos manuales de 
moral en los que se ha seguido la casuística -la solución de los casos de 
conciencia- como método y forma de exposición. Esta concepción de 
la Teología Moral giraba de modo especial sobre el eje conciencia-ley, 
con un olvido paulatino y a veces crónico de otros aspectos impor-
tantes de la moral como, por ejemplo, el de fin último, dones del 
Espíritu Santo, gracia, virtudes, etc., que eran abordados en otros tra-
tados de Teología, pero que se apartaban de modo casi definitivo de la 
moral. 
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La moral de los manuales reposaba sobre cuatro cimientos: el acto 
humano libre, la ley, la conciencia y el pecado. Este edificio era soste-
nido, a modo de columnas, por los mandamientos de la ley de Dios y 
de la Iglesia, que exponen las obligaciones y que constituyen el domi-
nio de la moral. El tejado de este edificio figurado estaría constituido 
por la justicia, que es la virtud de la ley, que corona el edificio y lo 
mantiene con la fuerza de la obligación8. 
Como se observa fácilmente, se trata de una moral que, girando 
sobre los polos de la ley y la libertad -que son vistas casi como 
antitéticas; baste pensar en las expresiones: «posee la ley» o «posee la 
libertad»- y olvidando aspectos tan esenciales como el de las virtudes 
o los otros señalados anteriormente, no expresa con claridad toda la 
riqueza puesta en juego en el obrar libre del hombre y en la respuesta 
a los requerimientos que le dirige su Creador. 
Parece una opinión generalizada que la renovación bíblica es im-
posible, sin un replanteamiento de la moral que -abandonando el 
esquema de la moral de obligaciones, propio de los últimos siglos-
retorne al planteamiento patristico de la bienaventuranza y de las vir-
tudes. Si de hecho la colaboración entre exégetas y moralistas ha dado 
escasos frutos se debe no sólo a que la exégesis se ha alejado de los 
Padres y se ha centrado en cuestiones excesivamente especializadas, 
sino al esquema mismo de base de la moral moderna. Efectivamente, 
para que la moral redescubra el camino de la Escritura ella misma 
debe operar una propia conversión y emprender de nuevo el camino 
de las virtudes. «El camino es directo y la señalización clara. Basta 
plantear la moral en estos términos: ¿qué virtudes nos enseña la Escri-
tura? O, también: ¿qué vías hacia la felicidad y la salvación nos predi-
ca el Evangelio, pues esas vías no son otras que las virtudes? 9 . 
La moral de santidad dirigida a todos los hombres que el Concilio 
desea, debe fundamentarse en la Sagrada Escritura. El Bautismo, con 
su fuerza y su exigencia vitales debe ser el punto de anclaje de esa 
moral: «los seguidores de Cristo, llamados no en razón de sus obras, 
sino en virtud del designio y gracia divinos y justificados en el Señor 
Jesús, han sido hechos por el Bautismo, sacramento de la fe, verdade-
ros hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y por lo mismo 
realmente santos» 1 0: de modo que por el Bautismo «todos los fieles 
son invitados y requeridos a buscar incesantemente la santidad y la 
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perfección en el propio estado» 1 1; invitación que no es una simple 
exhortación moral, sino que, en palabras de Juan Pablo II, es una 
«insuprimible exigencia del misterio de la Iglesia»1 2. 
El Concilio con su renovación de la moral pretende también el 
restablecimiento de los lazos entre la teología dogmática y la moral, 
así como el entrelazamiento de las enseñanzas morales con las ascéti-
cas y pastorales, algo que ya estaba en los Padres y que los tratados de 
moral de los últimos siglos habían olvidado. Sin duda que el retorno 
a la literatura patrística, impregnada de comentarios a la Sagrada Es-
critura pondrá de manifiesto las mutuas relaciones entre la moral y el 
resto de disciplinas teológicas. 
Además de los puntos que hemos señalado, el Concilio ha dado 
otras indicaciones que ayudarán también a esa renovación de la mo-
ral. Así, por ejemplo, la insistencia en destacar la inigualable dignidad 
de la persona humana, que se fundamenta en la vocación del hombre 
a la unión con Dios 1 3 : «solamente Cristo manifiesta el hombre al pro-
pio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación» 1 4. Otros as-
pectos que se destacan son la dimensión social y comunitaria de la 
conducta humana 1 5 , y la dimensión eclesial -en el caso de los cristia-
nos- como consecuencia de que la vida cristiana se genera y se desa-
rrolla siempre en la Iglesia 1 6. Un último aspecto, referente a la 
inseparabilidad entre moral y espiritualidad, toca a la recepción de los 
sacramentos, a la liturgia y al papel central que debe ocupar la Virgen 
María en el edificio de la santidad personal1 7. Sin duda es la Constitu-
ción pastoral Gaudium et spes la que ofrece más enseñanzas morales, 
siempre entrelazadas con las dogmáticas. En su primera parte trata de 
los temas básicos de la moral fundamental -naturaleza de la persona 
humana, libertad, conciencia, pecado, elevación del hombre por la 
gracia, bien común , etc.-; la parte segunda, en cambio, se correspon-
dería con lo que viene a ser la moral especial, ya que trata de las cues-
tiones éticas más importantes en el mundo actual -matrimonio y fa-
milia, cultura, orden económico y social, etc- 1 8 . 
Esta breve síntesis de las orientaciones dadas por el Concilio, ha de 
completarse con una alusión a la labor magisterial realizada por los 
Papas Pablo VI, Juan Pablo I y Juan Pablo II, que han velado por su 
aplicación. Nos parece que difícilmente en la historia de la moral se 
puede encontrar un período en el que con tanta hondura y profusión 
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se haya ocupado el Magisterio de las cuestiones morales más impor-
tante y debatidas. Pensamos que se puede afirmar que las cuestiones 
claves de la moral fundamental como son la libertad, la conciencia, la 
ley, el pecado, la virtud, el acto humano, etc., han sido objeto de 
enseñanzas claras por parte del magisterio pontificio, según las direc-
trices conciliares y «presentadas, además, en unidad, desde una reno-
vada comprensión de la verdad de la persona humana: tal como es, en 
todas sus dimensiones -con cuanto sobre ella ha desvelado también la 
ciencia- y en su nativa vocación al amor, al don de sí» 1 9 . Como señala 
García de Haro, quizá sea este el punto clave de la ansiada renovación 
de la moral, «la fundamentación de un personalismo cristiano de honda 
raigambre metafísica, donde la consideración de la persona como 
imagen de Dios-Amor que debe ser amada por sí misma, desvela en 
toda su fuerza el carácter central del precepto del amor» 2 0; por decirlo 
con palabras del actual Pontifice «sólo la persona puede amar y sólo la 
persona puede ser amada. Una afirmación de naturaleza ontológica 
de la que emerge una afirmación de naturaleza ética. El amor es una 
exigencia ontológica y ética de la persona. La persona debe ser amada, 
porque sólo el amor corresponde a lo que es la persona. Así se explica 
el mandamiento del amor, conocido ya en el Antiguo Testamento, y 
puesto por Cristo en el centro mismo del ethos evangélico»2 1. 
Esta labor magisterial tiene su culmen en la publicación, por parte 
del Papa Juan Pablo II de la Encíclica Veritatis Splendor12, en la que 
reconoce los abundantes frutos que se han producido en los treinta 
años transcurridos desde la clausura del Concilio Vaticano II, pero en 
la que advierte también que se han dado algunas interpretaciones in-
compatibles con la «doctrina sana» 2 3 en el ámbito de los debates 
postconciliares. Por ese motivo, Juan Pablo II ecribe la Encíclica con 
la que pretende «precisar algunos aspectos doctrinales que son decisi-
vos para afrontar la que sin duda constituye una verdadera crisis»2 4. 
Evidentemente, esta renovación de la moral también se gestaba 
fuera de las aulas conciliares. A ella contribuyeron, en el campo de la 
Teología, diversos factores, como los estudios bíblico-patrísticos, que 
han proliferado especialmente durante nuestro siglo; la potenciación 
de la idea del seguimiento de Cristo más que el mero cumplimiento 
de la ley, como idea básica de la moral 2 5; la renovación del tomismo, 
en la que se ve un cambio por lo que respecta al eje central de la 
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moral, desde el binomio libertad-ley hasta el de fin último (felici-
dad-virtud; el auge de la filosofía personalista, que potencia el con-
cepto de dignidad de la persona humana, etc. 
Todos estos factores han hecho que la época anterior al Concilio 
Vaticano II se haya caracterizado, en líneas generales, por una gran 
floración de escritos relacionados con la Teología Moral en los que, al 
lado de frutos que pueden ser calificados como verdadera renovación, 
existan otros que han dado lugar a una cierta crisis en el campo de la 
moral católica. Una crisis que -según los autores gustan en señalar- ha 
tenido su momento culminante con la publicación de la Encíclica 
Humanae vitae en 1968 y con el posterior disenso a este documento 
magisterial por parte de algunos teólogos. 
Desde hace unos años se asiste, en algunos ámbitos, a un difundi-
do movimiento de subjetivización de la moral que ha querido presen-
tarse como el natural desarrollo de la doctrina católica sobre la con-
ciencia 2 6. Esta corriente de pensamiento ha colocado en la subjetivi-
dad individual un tribunal autónomo y supremo, ante el que deben 
juzgarse también las enseñanzas de la Iglesia, llegando a tomar cate-
goría de verdadero locus theologicus27, olvidando que la Iglesia ha sido 
instituida por Cristo y está asistida constantemente por el Espíritu 
Santo para iluminar la conciencia de los fieles y de todos los hombres 
de buena voluntad, a través del anuncio de la verdad que todos los 
hombres están obligados a buscar y a abrazar2 8. 
El Cardenal J . Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doc-
trina de la Fe, ha realizado en diversas ocasiones un diagnóstico preci-
so de la actual situación en el campo moral. Con ocasión del Consis-
torio extraordinario dedicado a las actuales amenazas contra la vida 
humana, decía que «un motivo que explica esta difusión de una men-
talidad de oposición a la vida parece conectado con la concepción 
misma de la moralidad hoy muy extendida. A una visión individua-
lista de la l ibertad, entendida como derecho absoluto de 
autodeterminarse en base a las propias convicciones, se asocia fre-
cuentemente una idea meramente formal de la conciencia» 2 9. Según 
esta concepción, que tiene raíz kantiana, la conciencia está desconec-
tada de su relación constitutiva con un contenido de verdad moral y 
reducida a una mera condición formal de la moralidad; sólo se rela-
cionaría con la bondad de la intención subjetiva3 0. 
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Más recientemente, en el 750° aniversario de la Universidad de 
Siena, volvía a insistir Ratzinger en los dos modelos de catolicismo 
que, como fruto del debate moral actual, se quieren imponer: de un 
lado la concepción, renovada en su esencia, que explicaría la fe cristia-
na a partir de la libertad y como principio de la libertad; y de otro 
lado, un modelo superado, preconciliar, que sujetaría la existencia 
cristiana a la autoridad. El debate actual giraría alrededor de los con-
ceptos de libertad y de norma; de autonomía y heteronomía; de auto-
determinación y de determinación desde el exterior mediante la au-
toridad, siempre desde posturas antagónicas y excluyentes. En este 
contexto, la conciencia es presentada como el baluarte de la liber-
tad 3 1 . 
De manera general -y con todas las matizaciones necesarias- se 
puede afirmar que actualmente existen dos grandes corrientes dentro 
del pensamiento moral, que se distinguen, entre otros argumentos, 
por la manera de calificar la bondad de las acciones morales. 
Uno de estos movimientos, el que se autoproclama seguidor de la 
«Nueva Moral», se afirma como consecuencialista, o seguidor del mé-
todo teleológico. Se entiende por ética teleológica o consecuencialista 
la que utiliza como criterio exclusivo de moralidad la aptitud de las 
consecuencias de la norma o de la acción juzgada para producir la 
mayor cantidad de bienes de naturaleza extra-ética que es posible en 
una determinada circunstancia. A diferencia de la ética deontológica, 
que atribuye en absoluto los predicados de «moralmente bueno» o de 
«moralmete malo» a ciertos comportamientos, independientemente 
de las consecuencias que puedan tener en unas circunstancias concre-
tas. 
En nuestra opinión, esta distinción es, al menos, inadecuada en el 
sentido de que una alternativa entre ética teleológica y ética 
deontológica no se corresponde a la realidad de la ética y no ayuda a 
una recta comprensión de los problemas morales. Nos parece que la 
alternativa sólo tiene cabida dentro de un planteamineto teleológico, 
ya que en un sentido más amplio «toda ética tiene un momento 
deontológico y un momento teleológico»3 2. 
Este planteamiento dicotómico incita a tomar parte por una u 
otra postura. Creemos que la doctrina ética que acepta la existencia 
de acciones con una moralidad intrínseca, no tiene que despreocu-
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parse necesariamente del bien de la comunidad, en el sentido de bus-
car siempre la mayor cantidad de bien en cada acción. Tampoco nos 
parece que esa preocupación por el bien común implique la afirma-
ción de que todos los posibles comportamientos han de considerarse 
aptos para una estrategia de promoción de tal bien 3 3 . 
2. LEY Y CONCIENCIA 
Una vez estudiados los conceptos de ley y conciencia en los ma-
nuales anteriores al Concilio Vaticano II, así como el tratamiento que 
reciben ambos conceptos por parte algunas corrientes más importan-
tes de Teología Moral -a través de algunos de sus exponentes, concre-
tamente de C. Caffarra y J . Fuchs- estamos ya en condiciones de tra-
zar un intento de comparación entre los diversos planteamientos, 
mostrando los puntos de convergencia y de diferenciación entre unos 
y otros autores. 
Primeramente trataremos de la ley moral, desglosando su estudio 
en aquellos conceptos básicos que más profusamente han tratado los 
autores que estamos estudiando: noción de ley, autonomía moral, 
significado de la Ley Nueva en la vida del cristiano, la ley -con refe-
rencias a su cognoscibilidad y a sus propiedades esenciales-, especifi-
cidad de la moral cristiana, existencia de acciones con moralidad in-
trínseca, etc. 
En segundo lugar, nos centraremos en la conciencia moral, y más 
particularmente en su naturaleza y funcionamiento, su autonomía y 
su fuerza obligatoria, su relación con la ley, la necesidad de su forma-
ción y el papel del Magisterio de la Iglesia en relación con la concien-
cia individual. 
2.1. LA LEY 
a) Naturaleza de las normas morales 
Los manuales de teología moral han presentado la ley divina pre-
ferentemente al modo de las leyes humanas, resaltando de la enseñan-
za moral bíblica sobre todo y casi únicamente los preceptos, con lo 
que resulta un oscurecimiento de la función intrínseca y dinámica de 
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la ley. Como consecuencia, el orden moral objetivo aparece como 
algo extrínseco, exterior y -en algún aspecto- coartante de la libertad. 
Es fácil que con esta visión de la ley -norma remota del obrar huma-
no- la conciencia quede en cierto modo como contrapuesta con ella: 
sería la norma próxima. El ámbito de la conciencia sería más bien el 
de la libertad, mientras que el de la ley sería el de la «coacción». 
En las obras posteriores al Concilio Vaticano II se intenta un trata-
miento renovado de esta visión de la ley moral más acorde con las 
indicaciones conciliares. De cualquier manera, el resultado no es idén-
tico en todos los autores. 
Así, por ejemplo, Caffarra concibe la ley como verdadera norma 
del obrar moral. A primera vista, podría parecer que su noción de la 
ley moral es muy parecida a la de los manuales, pero presenta unos 
aspectos diferenciales que conviene destacar. Nos parece que el más 
sobresaliente es el carácter de interioridad que le atribuye a la norma. 
La norma expresa un valor de la persona que debe ser realizado, pues 
ese valor es manifestación de su verdad originaria, tal como ha sido 
querida por Dios. El Espíritu es quien nos hace crecer en esa verdad, 
que es el mismo Cristo 3 4. 
A diferencia de los manuales, Caffarra no busca el núcleo central 
de la ética cristiana en unos principios abstractos de los que después 
pueden irse deduciendo las normas de tipo particular; más bien colo-
ca ese núcleo en el don del Espíritu Santo 3 5 . 
Distinto es, en cambio, el punto de partida de Fuchs. Para éste las 
normas deben tener un origen humano, pues concebir un Dios legis-
lador que pudiese dar a la criatura racional unas determinaciones en 
orden a su comportamiento, sería un Dios concebido antropo-
mórficamente. La moral normativa es entendida por este autor como 
una tarea meramente humana: las normas procederán de los mismos 
hombres 3 6. 
Con semejantes diferencias no puede sorprender que Caffarra sos-
tenga la existencia de un orden moral objetivo que, además, conside-
ra como algo de capital importancia en la moral cristiana: las normas 
morales las recibe el hombre de Dios y son expresión de la verdad 
querida por Dios para el hombre en su designio originario. 
Contariamente, Fuchs destaca principalmente el aspecto subjetivo de 
la moral, centrado en la autorealización del hombre: éste debe, con su 
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razón, buscar y proyectar las normas operativas, comprendiéndose a 
sí mismo y al mundo que le rodea; éste es el camino para llegar a las 
afirmaciones morales. 
Los manuales, por su parte, afirman claramente la existencia de 
este orden moral objetivo, pero con una infravaloración de la subjeti-
vidad -de la intención- que subyace en todo obrar humano. 
b) Especificidad de la moral cristiana 
De manera consecuente con su planteamineto ético, Caffarra afir-
ma la especifidad de la moral cristiana: en ésta encontrará la verdad 
plena la ética simplemente humana. El punto firme donde se asienta 
esta afirmación es claro para él, pues el hombre está predestinado en 
Cristo, y un planteamiento moral que dejara de lado esta afirmación 
originaria -la única posible en la actual economía de la salvación- se-
ría claramente insuficiente3 7. 
Fuchs, por su parte, considera prácticamente irrelevante la Revela-
ción sobrenatural porque considera que no tiene un contenido ético 
específico y porque, además, piensa que debe ser el hombre con su 
autocomprensión el que diseñe las normas -que serán humanas- de su 
propia autorrealización. El carácter humano de las normas operativas 
que atribuye Fuchs a las normas del Antiguo Testamento, también lo 
aplica a las normas del Decálogo 3 8. 
En los manuales no encontramos grandes referencias a esa especifi-
cidad de la moral cristiana. Sencillamente se recuerda que los objetos 
formales de ésta y de la ética racional son distintos, así como también 
sus fines -sobrenatural y natural, respectivamente- por lo que, en cierta 
manera, se está afirmando que la moral cristiana tiene un contenido 
específico distinto al de la ética racional. Recuérdese, también que en 
la época en que fueron escritos los manuales no había aflorado aún la 
polémica teológica sobre esa especificidad de la moral cristiana. 
c) Autonomía moral 
Otro aspecto interesante que conviene tratar y que nos indicará 
algunas diferencias entre los diversos planteamientos, es el de la auto-
nomía moral. Fuchs, sin abogar por una autonomía absoluta en el 
aspecto ético, matiza su pensamiento afirmando una autonomía que 
afectaría al plano categorial. En cambio, en el plano trascendental 
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-que fundamenta al categorial- el hombre se movería en el ámbito de 
la teonomía. Esta matización es la que permite a Fuchs, y a otros 
autores con un pensamiento moral afín, hablar de autonomía 
teónoma 3 9. 
Efectivamente, en el plano categorial el hombre realiza unos valo-
res que son definidos como pre-morales, no morales, u ónticos; éstos 
están en el plano de la moral normativa y constituyen las normas que 
llama operativas: estamos en el plano de la autonomía, de carácter 
horizontal y humano, a diferencia del plano teónomo, al que perte-
necen las enseñanzas éticas más propiamente cristianas, es decir, el 
plano de la opción fundamental. 
Caffarra -y en esto es coincidente con los manuales- no acepta la 
existencia de instancias premorales en el obrar humano 4 0 . Toda la ac-
tividad humana está atravesada por el valor moral, de manera que no 
existe la posibilidad de individuar ámbitos que escapen a la morali-
dad. El fundamento último de esta afirmación reside para este autor 
en la unidad de la persona humana. Como ya se ha recordado, una de 
las bases de la fundamentación moral de Caffarra reside en la digni-
dad de la persona humana, que debe realizar todos sus valores -expre-
sados en las normas- según su verdad original. 
Los manuales no señalan la existencia de acciones que realicen bie-
nes pre-morales. El tratamiento que presentan es el clásico, con la 
única precisión de que existen actos humanos que, considerados en 
abstracto, pueden parecer indiferentes; es decir, no caerían bajo el 
ámbito de la moralidad y no realizarían ningún valor moral. Pero esos 
mismos actos, considerados en concreto, es decir, con todas sus cir-
cunstancias, no pueden calificarse de indiferentes y, por lo tanto, se-
rán expresión de algún valor moral. 
d) La ley natural 
Los manuales realizan un tratamiento sistemático de la ley natural 
insistiendo en su noción y en sus propiedades. Quizá sea éste de la ley 
natural uno de los aspectos a los que menos afecte la renovación que 
el Concilio ha auspiciado, debido a que el conocimiento y la indivi-
duación de esas normas racionales es algo conocido y estudiado desde 
antiguo y no presentaba las deficiencias que se encuentran en otros 
aspectos de la moral cristiana. 
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Caffarra, aludiendo a la experiencia ética, destaca que en ella se 
pone en juego la misma humanidad: existen, por lo tanto, valores 
humanos que deben ser realizados necesariamente y cuya existencia 
se percibe incluso sin necesidad de acudir a la existencia de Dios, 
aunque recuerda que sólo apoyándose en El esas normas racionales se 
hacen totalmente inteligibles. Por lo que hace a su cognoscibilidad, 
Caffarra sostiene la clásica tesis de que la recta ratio es norma funda-
mental del obrar humano 4 1 . 
Para comprender la visión de Fuchs sobre la ley natural, hemos de 
tener en cuenta que éste considera que no existe una naturaleza hu-
mana de la que puedan extraerse una normas de carácter permanen-
te 4 2 . No considera la ley natural como algo estático, en el sentido de 
un libro en el que pudieran ser leídas indicaciones precisas. La 
dinamicidad que propone para la ley natural se apoya en el deber de 
resolver los problemas del hombre de hoy en aras de su autorrealización. 
Las consecuencias de esta postura, como ya se señaló en el Capítulo 
III de la tesis doctoral, son diversas. Entre otras destaca su alejamien-
to en algunos temas de moral sexual de la enseñanza del Magisterio 
de la Iglesia. 
La universalidad y la inmutabilidad han sido las dos propiedades 
que, clásicamente, se han atribuido a la ley natural y así son tratadas 
por los manuales. Caffarra también las acepta, ya que con ellas se nos 
indica cómo el hombre puede realizarse como persona. A la vez, seña-
la también un punto que nos parece especialmente importante: la 
primacía de los valores sobre las normas. Éstas expresan los valores; 
por lo tanto, serán los valores los que fundamentarán las normas 
morales y no al contrario 4 3. 
Fuchs usa igualmente la expresión «objetivas» para referirse al ca-
rácter absoluto de las normas 4 4 de acuerdo con la concepción que 
tiene de la naturaleza de la persona humana; para Fuchs objetiva sig-
nifica «no arbitraria»: la objetividad entendida así será solamente ade-
cuación a la naturaleza cambiante del hombre a lo largo de la historia, 
pero no inmutabilidad. 
e) Acciones intrínsecamente malas 
A tenor de lo que hemos estudiado hasta el momento, es lógico 
pensar que los autores objeto de nuestro estudio tengan visiones dis-
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tintas acerca de la existencia de acciones dotadas de una moralidad 
intrínseca. De hecho, la posibilidad de los absolutos morales es uno 
de los aspectos que más ha separado a las distintas corrientes de pen-
samiento moral surgidas después del Concilio Vaticano II, y uno de 
los aspectos a los que se hace referencia en Veritatis Splendor45. 
Los manuales son unánimes en aceptar la existencia de las llama-
das acciones intrínsecamente malas. Así se desprende del análisis que 
hacen de las fuentes de la moralidad del acto humano. Del objeto del 
acto, del que los manuales toman la primera y esencial moralidad de 
las acciones humanas, concluyen que existen acciones con una mora-
lidad intrínseca. Lo que se hecha en falta en los manuales es un trata-
miento más completo del objeto del acto: da la impresión de que se 
ciñen exclusivamente al aspecto físico del acto, dejando de lado que 
ya en ese acto materialmente considerado van implícitas unas decisio-
nes elegidas por el sujeto para la consecución del fin que se propone. 
Sea como fuere, los actos intrínsecamente malos son afirmados por 
los manuales. 
Caffarra sostiene igualmente la existencia de esas acciones: el acto 
que contraríe el valor de la persona -y, por lo tanto, la norma que lo 
expresa- será un acto malo por sí mismo, intrínsecamente. Esto se 
debe a que, en su opinión, la norma no se la da el hombre a sí mismo 
y, por lo tanto, a la hora de considerar la moralidad de una acción no 
basta con ceñirse sólo a la decisión libre sino que es necesario exami-
nar la naturaleza misma del acto 4 6 . 
Fuchs, coherentemente con su postura sobre la historicidad de la 
naturaleza humana, que fundamentaría el carácter no universal y no 
absoluto de las normas, niega la existencia de esos actos afectados de 
moralidad intrínseca 4 7. La intención y las circunstancias -que para los 
manualistas y para Caffarra modifican la moralidad de las acciones 
pero sin llegar al punto de convertir en buenas acciones que les pare-
cen en sí mismas malas- sí podrían modificar esencialmente la mora-
lidad de la acción. Para él lo intrínsecamente malo sería sólo aquello 
que no correspondiera a la concreta realidad humana, entendida ésta 
como necesidad de conseguir la propia autorrealización. 
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f) La Nueva Ley 
Pasamos ahora a considerar uno de los aspectos en los que más 
diferencias se observan en relación con los textos anteriores al Conci-
lio Vaticano II. Nos referimos a la Nueva Ley. 
Ya hemos señalado en su lugar que parece que los manuales dan 
relativamente poca importancia a la Ley Nueva con respecto a la ley 
positiva. El aspecto interior, dinámico, intrínseco de esta Ley de Cris-
to es puesto poco de manifiesto en la literatura manualística, de lo 
que deriva una concepción de la ley de corte marcadamente 
extrinsicista y con una cierta contraposición con la libertad y con la 
conciencia moral. 
Caffarra trata ampliamente de la Ley Nueva, pero no de manera 
sistemática -recuérdese que la obra Vida en Cristo, que es donde halla-
mos más referencias a esa Ley, no es un manual- sino de modo cons-
tante cuando va detallando las características de la moral cristiana y 
especialmente de la norma moral. Así, por ejemplo, encontramos bas-
tantes expresiones sobre la interioridad de esa Ley, sobre la acción del 
Espíritu Santo en su función cristificante en el cristiano, de manera 
que éste pueda interiorizar la Ley, sobre el papel central de la caridad 
cristiana en la que se resume la moral, etc 4 8 . 
En la obra de Fuchs no se encuentran especiales referencias a la 
Ley Nueva. Pensamos que ello es debido a su planteamiento de la 
moral, tal como hemos señalado en el Capítulo III de la tesis docto-
ral. Si la moral, en lo operativo y concreto, se reduce a algo meramen-
te humano, el papel de la ley de Cristo, que transforma desde dentro 
al cristiano, queda sensiblemente desdibujado. Fuchs no considera 
que existan aportaciones específicamente cristianas ni en el manda-
miento del amor, ni en las bienaventuranzas, ni en el sentido y valor 
de la cruz 4 9 . 
2.2. LA CONCIENCIA 
a) Naturaleza de la conciencia 
Los manuales hacen un tratamiento del concepto de conciencia 
moral que podríamos llamar clásico. Esta es vista como la norma próxi-
ma de moralidad, en referencia a la ley moral que se considera la 
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norma remota. Esta concepción, que nos parece válida en líneas ge-
nerales, es asumida por los autores de los manuales de una manera un 
tanto rígida. Efectivamente, la conciencia es considerada como un 
acto del entendimiento que emite juicios de conformidad o de dis-
conformidad entre el acto que se ha realizado o se va a realizar y la 
norma que se presenta como algo extrínseco al individuo. El juicio de 
conciencia es presentado como un juicio de adecuación, como un 
mecanismo que funciona con un cierto automatismo, dejando poco 
espacio para una cierta «creatividad» de la conciencia, entendida como 
capacidad de descubrir el bien que debe realizar, en cuanto que posee 
y se deja guiar a la vez por los principios de la Sabiduría divina. 
Esta concepción de la conciencia moral no es compartida por Fuchs, 
que se refiere a ella como un modelo tradicional, parcialmente inade-
cuado 5 0 . No afirma rotundamente que se trate de una explicación 
equivocada de la actividad de la conciencia moral, ni que deba ser 
abandonada absolutamente, pero lo califica de modelo legalista y es-
tático ya que al ser una mera aplicación de normas extrínsecas, apor-
tadas por la ley moral, esos juicios de conciencia concretos nunca 
podrán abrazar la compleja y multiforme realidad del obrar humano. 
Al describir qué es la conciencia moral y cuál su funcionamiento 
encontramos puntos de vista diversos en el pensamiento de Caffarra 
y el de Fuchs. El primero distingue claramente entre conciencia psi-
cológica y moral; creemos que esta distinción es importante y, curio-
samente, no se encuentra en muchos autores actuales. Para Caffarra la 
conciencia tiene por objeto la verdad moral singular; dicho de otro 
modo: es la conciencia la que personaliza el valor y la norma que lo 
expresa. Siguiendo el planteamiento clásico, CafFarra se refiere a la 
conciencia como un acto del entendimiento, no como un hábito o 
potencia. De ahí que la conciencia emita juicios de conformidad con 
respecto a la norma moral objetiva que es la que expresa, en su opi-
nión, la verdad de la persona humana 5 1 . 
Fuchs propone otra manera de entender la conciencia moral. Para 
él la conciencia, al igual que las normas, son algo exclusivamente hu-
mano, pero con una clara preponderancia de la conciencia sobre la 
ley debido a que el juicio de conciencia concreto expresa mejor que la 
norma abstracta la autorrealización de la persona. 
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A lo largo de la obra de Fuchs se observa una paulat ina 
profundización en su presentación de la actividad de la conciencia 
moral, que pensamos llega a su punto culminante en su reciente obra 
// Verbo si fa Carne. Efectivamente, distingue entre una orientación 
objetiva de la conciencia y otra subjetiva, relacionadas con los dos 
planos de la moralidad: el categorial y el trascendental. Para él, el 
ámbito más originario de la conciencia sería el de la bondad moral, 
que correspondería a la orientación subjetiva. En cambio, la orienta-
ción objetiva sólo miraría a la corrección del obrar: en definitiva, la 
conciencia debe mirar primariamente al sujeto, y sólo secundaria-
mente, al objeto de la acción. Parece bastante claro que, desde esta 
postura, se desvalora el obrar humano concreto, y se valora especial-
mente lo que Fuchs llama bondad moral, es decir, la opción funda-
mental por Dios no retractada: el hacer lo moralmente correcto no 
influiría en la propia bondad moral 5 2. 
b) Creatividad de la conciencia 
Entendida así la conciencia, no sorprende que Fuchs destaque la 
capacidad para «crear» normas de la conciencia: a la hora de trazar el 
proyecto de autorrealización, ella deberá «inventar» el camino para 
conseguirla, teniendo en cuenta todas las instancias que intervienen 
en la moralidad 5 3. Caffarra afirma, como ya hemos señalado, que la 
conciencia no tiene capacidad para crear normas morales, sino para 
transmitir una verdad originaria que el hombre no puede crear. En 
los manuales no se encuentran tampoco referencias a esa posibilidad 
creativa que le atribuye Fuchs; pensamos que ello se debe a que, al 
definir la conciencia, se ha dejado claro que su papel es meramente de 
«aplicación» de unas normas externas que el hombre recibe para con-
trastarlas con la acción y que, por lo tanto, esa capacidad es 
implanteable. 
Quizá en el aspecto en que más se aparta Caffarra de los manuales, 
por lo que respecta al tratamiento de la conciencia y a su funciona-
miento, es al tratar del concepto de «interioridad objetiva». Alude a él 
para explicar que la experiencia de interioridad y singularidad que 
para él engloba el concepto de conciencia no la cierra en el ámbito de 
la subjetividad. La «interioridad objetiva» viene a significar que, a 
través del juicio de conciencia, la persona se abre a la verdad de su ser, 
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que le viene mostrada por el valor moral, y por lo tanto éste exige ser 
acogido y realizado. 
En consecuencia con su planteamiento, Fuchs afirma que, en su 
función autocomprensiva en aras de la autorrealización de la persona, 
le corresponde a la conciencia una cierta capacidad «creativa». Puestas 
así las cosas, Fuchs afirma que la fuerza para obligar, propia de la 
conciencia, la tiene por sí misma, no porque sea expresión de la voz 
de Dios en el hombre. 
c) Obligatoriedad de la conciencia 
Tradicionalmente - así lo recogen los manuales- se ha considerado 
que la conciencia invenciblemente errónea obliga, pero es regla de 
moralidad sólo accidentalmente, de manera distinta a cómo obliga la 
conciencia verdadera que es, de suyo, la única regla de moralidad. 
Fuchs sostiene, sin embargo, que la conciencia invenciblemente erró-
nea obliga por sí misma, con lo que parece que no valora suficiente-
mente el hecho de realizar la verdad del hombre: lo importante sería 
la intención buena que haría bueno al hombre 5 4. 
Caffarra defiende una postura más próxima a la de los manuales 
pues afirma que, al obrar con una conciencia invenciblemente erró-
nea, si bien no se comete una mala acción -no se peca-, tampoco se 
está realizando el valor de la persona que subyace en esa acción 5 5. 
Vemos que coincidiendo todos los autores en afirmar el carácter 
vinculante de la conciencia invenciblemente errónea, sin embargo 
difieren en la fundamentación de esa fuerza vinculante. 
d) La formación de la conciencia 
Se comprende que, con el planteamiento que presenta sobre la 
conciencia moral, Caffarra otorgue especial importancia al aspecto de 
su formación 5 6. Ello se debe a que la conciencia debe elaborar juicios 
que estén de acuerdo con la verdad querida originariamente por Dios 
para el hombre; por lo tanto, ella deberá referirse constantemente a la 
verdad y deberá usar los medios convenientes para encontrarla. 
Los manuales presentan también algún apartado con indicaciones 
sobre la recta formación de la conciencia y son prácticamente coinci-
dentes en los medios que recomiendan para esa formación. Quizá el 
punto diferencial más notable con los que propone Caffarra está en 
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que éste presenta la confesión sacramental como el más importante 
de todos ellos. De hecho, también en alguno de los manuales se en-
cuentra alguna indicación respecto al sacramento de la Penitencia, 
pero visto sobre todo en lo que tiene de introspección y examen de la 
propia conciencia, examen que es necesario para acercarse con las 
adecuadas disposiciones al sacramento. Caffarra, en cambio, insiste 
especialmente en su aspecto sacramental, como medio para crecer en 
la gracia y caridad de Dios que, además, contribuye a rectificar la 
propia intención de manera especialmente eficaz. No puede sorpren-
dernos este distinto enfoque propuesto por Caffarra, ya que está de 
acuerdo con su presentación de la moral cristiana fundamentándola 
en la acción del Espíritu Santo en el alma del cristiano. 
Por su parte, Fuchs no propone directamente medios para la recta 
formación de la conciencia. Pensamos que ello se debe a su manera de 
entender la conciencia en su relación con las normas morales. La con-
ciencia es, en opinión de este autor, algo que existe de hecho, como 
fenómeno; ella debe delinear el proyecto de autorrealización del hom-
bre, pero no como mera aplicación de unas normas que se reciben del 
exterior, sino buscando el camino más adecuado al ser del hombre. Al 
desaparecer una clara relación con la verdad objetiva, expresada en 
normas también objetivas, creemos que se facilita el hecho de no te-
ner que referirse al deber de formar la conciencia. 
En nuestra opinión, es significativo que Caffarra englobe el aspec-
to de las relaciones del Magisterio con la conciencia individual dentro 
del apartado más amplio de la formación de la conciencia, lo cual es 
coherente con todo su planteamiento. Para él no hay duda de que la 
verdad precede a la conciencia, y ésta se encuentra por debajo de aqué-
lla, y no al revés, como pretenden otros. El Magisterio, por su parte, 
transmite la verdad de Cristo; por lo tanto, no sólo no pueden pre-
sentarse incompatibilidades entre ambas instancias -la conciencia del 
individuo por un lado; por otro, las normas morales presentadas por 
el Magisterio como concreciones de esa verdad de Cristo- sino que el 
Magisterio es absolutamente irreemplazable a la hora de la recta for-
mación de la conciencia ya que, por la asistencia del Espíritu Santo, 
se garantiza que esa verdad transmitida sea realmente la verdad de 
Cristo. Caffarra también propugna un respeto interior por esas nor-
mas aunque no se propongan como infalibles. 
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Fuchs, por su parte, limita grandemente el papel del Magisterio de 
la Iglesi 5 7. Según este autor el Magisterio no puede pronunciarse de 
un modo infalible, definitivo, sobre los problemas morales, ya que 
éstos son, en última instancia, problemas «humanos», y las verdades 
morales de tipo normativo no son verdades de salvación. Si a esto 
unimos que concibe la naturaleza humana como algo mudable a lo 
largo de la historia, se entiende aún mejor que no atribuya al Magis-
terio la capacidad de dictar normas morales que tengan validez uni-
versal e inmutable. Por lo tanto, el Magisterio será simplemente «guía» 
para los cristianos, pero no puede pretender sobrepasar esos límites, 
lo cual supondría, en opinión de este autor, un claro abuso de poder. 
Parece claro que, desde esta posición en la práctica desaparece el papel 
del Magisterio en la vida moral de los cristianos. 
En los manuales no se encuentran referencias a las relaciones de la 
conciencia con el Magisterio. Quizá la explicación debamos buscarla 
en el hecho de que, durante el periodo en que se usan los manuales 
para la enseñanza de la Teología Moral, está asumida la idea de que el 
Magisterio es el que tiene la última palabra a la hora de los posibles 
conflictos con la conciencia individual. Es a raíz del disenso que aflora 
con la publicación de la Encíclica Humánete vitae, por parte de Pablo 
VI, cuando se empieza a tratar con más profundidad las relaciones del 
Magisterio con la conciencia individual. Tampoco se encuentran en 
los manuales estudios particularizados sobre la libertad de conciencia 
y la posibilidad de sostener posturas que contradigan las normas pro-
puestas por el Magisterio, aunque no se trate de verdades presentadas 
como infalibles. 
e) Los sistemas morales 
El último aspecto que nos queda por tratar es el de los sistemas 
morales. Como cabría esperar a causa de los distintos planteamientos 
que hemos ido considerando, encontramos diferencias notables entre 
unos autores y otros. Mientras los manuales dan gran importancia al 
capítulo que trata de la explicación de los sistemas morales, este tema 
está prácticamente ausente de la literatura moral de la época posterior 
al Concilio Vaticano II. Algo lógico, si se tiene en cuenta que los 
manuales pretendían primariamente ayudar a los confesores a resol-
ver las dudas de conciencia y, por lo tanto, los sistemas ayudan a re-
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solver esos casos. Con la nueva presentación de la moral cristiana este 
aspecto, si no desaparece en las obras de Teología Moral, sí que queda 
reducido, en la mayoría de los casos, a un mero recuerdo histórico. 
Como ya se señaló en el Capítulo I, los manuales presentan un 
lenguaje de corte escolástico, acorde con lo que se hacía en la época y 
con la naturaleza del género. Los textos se presentan muy 
esquematizados y divididos, con profusión de cuadros y clasificacio-
nes. En las obras de Fuchs, de Caffarra y , en general, de todos los 
autores que procuran atender a las demandas renovadoras auspiciadas 
por el Concilio Vaticano II, se abandonan este género y lenguaje. Se 
trata de exposiciones no sistemáticas de aspectos diversos de la Moral 
Fundamental que pueden usarse también como libros de texto, pero 
que han abandonado la estructura típica de los manuales. 
Si en los manuales se echaba en falta, y así lo destacó el Concilio, 
una más amplia fundamentación en la Escritura y en la Patrología -de 
hecho, como ya se ha indicado más arriba, son escasísimas las citas de 
los Libros Sagrados y de los Padres en esas obras- en los trabajos obje-
to de nuestro estudio podemos decir que aún no encontramos una 
cumplida aplicación de esas indicaciones. 
Esto es más notorio en las obras de Fuchs que, a veces, parecen 
más bien obras de ética que de moral. Quizá pueda encontrarse la 
explicación en que Fuchs, al negar la especificidad de la moral cristia-
na, no da todo su valor al contenido ético de los Libros inspirados y 
de sus posteriores comentarios por parte de los Padres de la Iglesia: él 
mismo afirma que el contenido moral de esos Libros no es relevante y 
que la moral cristiana es esencialmente humana, pero no en el senti-
do de racional y razonable, sino en el de que por ser cristiana no se le 
añade nada específico. 
Caffarra, por su parte, pretende lograr esa fundamentación 
escriturística, y, de hecho, pensamos que en buena parte lo consigue. 
Creemos, sin embargo, que se trata de un primer intento aproximati-
vo -ya hemos indicado que Vida en Cristo no es un manual donde se 
abarque toda la Moral Fundamental- y la presentación que hace de la 
moral cristiana está aún bastante alejada de poder ser calificada como 
enteramente fundamentada en la Sagrada Escritura. 
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3. CONCLUSIONES 
1. Los manuales en uso en la época justamente anterior al Conci-
lio Vaticano II nos parece que tenían un planteamiento de la Teología 
Moral Fundamental que, siendo correcto en líneas generales, no res-
pondía plenamente a lo que debe ser la moral cristiana, y tampoco 
ayudaba a solucionar los nuevos problemas éticos que se plantean al 
hombre de hoy. Esas carencias son especialmente notables en el trata-
miento de la ley moral y también en el de la conciencia moral. 
El Concilio, saliendo al paso de estas deficiencias, aconseja una 
renovación del estudio de la moral que se centra en tres puntos prin-
cipales: la fundamentación de la Teología Moral en la Sagrada Escri-
tura y el retorno a los Padres; el redescubrimiento de la vocación en 
Cristo de todos los fieles, que deberá estar en la base de todo el desa-
rrollo moral; tomar conciencia de que la moral cristiana deberá ayu-
dar a los fieles a dar frutos de verdadera santidad. 
2. Entre las corrientes de renovación se encuentra la que se ha 
dado en llamar «moral teleológica», de la que J . Fuchs es uno de sus 
exponentes. Juntamente con algunos aspectos positivos dignos de ser 
tenidos en cuenta, como el afán de producir una verdadera renova-
ción en la Teología Moral o la valoración de la subjetividad, especial-
mente en la consideración de la intención del sujeto que obra, que 
estaba bastante infravalorada en favor de la consideración del objeto 
moral, se pueden apreciar también algunos puntos que, en nuestra 
opinión, necesitan de una ulterior matización. Pensamos que la filo-
sofía que sustenta esta corriente de pensamiento que, en último tér-
mino será la que fundamentará su antropología e informará toda su 
moral, adolece de unos defectos que conducen a unas conclusiones 
difícilmente conciliables con las enseñanzas del Magisterio de la Igle-
sia en relación a esas cuestiones. 
Entre otros puntos de conflicto, queremos señalar como uno de 
los más importantes el de los actos dotados de moralidad intrínseca. 
Los seguidores del «método teleológico» no admiten la existencia de 
actos intrínsecamente malos, sino que las consecuencias del acto -el 
consecuencialismo es quizá la concreción más importante entre los 
diversos tipos de moralistas telológicos- serán las que, en definitiva, 
nos dirán si es posible o no realizar esa acción. 
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Estos autores entienden la moral normativa como algo exclusiva-
mente humano y vacían de contenido moral las indicaciones del Nuevo 
Testamento. En general, las normas morales deben ser redescubiertas 
gracias a la labor de la conciencia moral, que es la encargada de pro-
yectar la autorrealización de la persona humana. Las normas morales 
carecerán de valor absoluto y el papel del Magisterio de la Iglesia es 
meramente indicativo. 
En este planteamiento, la conciencia tiene un valor preponderan-
te, por encima de las normas morales e incluso de la verdad que ellas 
expresan. La orientación subjetiva de la conciencia expresará la bon-
dad moral de la persona, mientras que la orientación objetiva se refe-
rirá al ámbito de la corrección: el obrar correcto o incorrecto no afec-
taría a la bondad moral. 
3. Entre los teólogos que han intentado renovar el estudio de la 
moral siguiendo las indicaciones del Concilio aunque por otro cami-
no, cabe señalar a C. Caffarra, objeto de nuestro estudio. Pensamos 
que, con poco acierto, a este autor juntamente con otros, se los ha 
intentado englobar en un mal llamado grupo de seguidores de la «moral 
deontológica». 
Creemos que es mérito de Caffarra el haber fundamentado su in-
tento de renovar la moral en dos puntos sólidos: por un lado en la 
cristología, pues la moral debe arrancar del Evangelio, sin olvidar que 
el hombre está predestinado en Cristo; por otro, en una revaloriza-
ción de la dignidad de la persona humana -imagen de Dios- que debe 
realizar los valores según la verdad originaria querida por Dios en su 
designio creador. 
Quizá se echa en falta aún en este autor una más sólida 
fundamentación de la moral en toda la Sagrada Escritura y en los 
Padres de la Iglesia que tan profundos y bellos comentarios nos han 
legado. 
Caffarra entiende la norma como expresión del valor de la persona 
humana, según el querer originario de Dios: el concepto de verdad, 
que conocemos gracias a las normas, será de gran importancia en el 
planteamiento de este autor. Esa verdad nos remite a un orden moral 
objetivo, instaurado por Dios y no por el hombre, que goza de uni-
versalidad e inmutabilidad. El Espíritu Santo con su gracia es quien 
nos ayuda a vivir esa ley, que es ley interior. 
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La conciencia será la instancia que permita interiorizar esas nor-
mas, pero no crearlas. Caffarra valora la subjetividad, pero no hasta el 
punto de convertir la intención del agente en la principal fuente de 
moralidad de los actos humanos. 
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1. C . CAFFARRA, Vida en Cristo, EUNSA, Pamplona, 1988, p. 15 
2. Entre otras obras de C . Caffarra la más importante es, sin duda, Vida en Cristo, ya citada. 
Son muchísimas las colaboraciones de este autor en obras múltiples, así como sus am'culos 
en revistas especializadas. En el Capítulo II de la tesis doctoral nos referimos a los más 
interesantes para nuestro estudio. 
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ellas, Essere del Signore. Corso di Teologia Morale Fondamentale, Ed. Pontifìcia Univers. 
Gregoriana, Roma, 1976; Il verbo si fa carne. Teologia Morale, Piemme, Monferrato, 1989; 
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Moral postconciliar, Herder, Barcelona, 1968; Responsabilità personale e norma morale, Ed. 
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interesantes en relación con el tema de nuestro estudio en la Introducción del capítulo III 
de la tesis doctoral. 
En el apartado Bibliografía de la Tesis del presente extracto damos la referencia bibliográfica 
de la obras de estos autores. 
3. Aunque en algunos casos no resulta fácil señalar si un autor influye sobre otro, o viceversa, 
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4. A . ROYO MARÍN, Teología Moral para seglares, B A C , Madrid, 1957. 
5. M. ZALBA, Theologiae Moralis Compendium, I. Theologia Moralis Fundamentalis, BAC, 
Madrid, 1958. 
6. M. PRÜMMER, Manuale Theologiae Moralis I, Herder, Barcelona , 1961. 
7. CONCILIO VATICANO II, Decr. Optatam totius, n. 16. 
8. Cfr. S. PINCKAERS, Las fuentes de la moral cristiana, EUNSA, Pamplona, 1988, p. 346. 
9. S. PINCKAERS, L'Evangile et la morale, Ed. Univ. Fribourg, 1990, p. 97. 
10. CONCILIO VATICANO II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 40. 
11. Ibidem, n. 42. 
12. JUAN PABLO II, Exhort. apost. Christifìdeles laici, n. 16. 
13. Cfr. CONCILIO VATICANO II, Const. pìsi.Gaudium etspes, n. 19. 
14. Ibidem, n. 22. 
15. Cfr. Ibidem, nn. 23 y ss. 
16. Cfr. CONCILIO VATICANO II, Const. dogm. Lumen gentium, nn. 4 y ss. 
17. Cfr. Ibidem, nn. 52-69. 
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415; J . FUCHS, Lamoralyla Teología Moral postconciliar, Herder, Barcelona, 1968, pp. 89-
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